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La cara parece mirar hacia arriba, está compuesta por dos 
ojos, orejas, boca abierta con dientes, y nariz con dos gran-
des agujeros. El cuerpo de la llama está representado a tra-
vés de la estructura principal del incensario, debajo de la 
cual se distinguen unas patas típicas de camélido. En la 
superficie externa de todos los tres objetos rituales se en-
cuentra pintada o incisa una representación geométrica 
bifurcada o trifurcada hacía arriba que simbolizaría unas 
flores juntas por debajo con una cara de forma circular o 
rectangular, y unas imágenes de cabezas de aves que ba-
jan a lo largo del cuello de la llama o suben desde sus pa-
tas. Cada incensario se caracteriza por tener rasgos icono-
gráficos en común. 

La forma de un incensario recordaría la de una flor, por su 
borde modelados como unos pétalos (fig. 3). 

El conjunto de las representaciones de las llamas con los 
iconos de las flores, de las caras y de las cruces demostra-
rían el estrecho nexo que existe entre ellas en la ideología 
tiwanakota.

Todos estos elementos y la forma cóncava de los incensa-
rios, posiblemente para contener líquidos, estarían rela-
cionados también con las paqarinas, los lugares de origen 
de las llamas y de los hombres. Este conjunto iconográ-
fico parece, una vez más, ser un medio a través del cual 
los tiwanakotas se comunicaban con las fuerzas de la na-
turaleza, mayores o menores, que habitaban las cumbres 
de las montañas y que brindaban las lluvias, fecundando 
la Pachamama. 

Representaciones de camélidos pintados de forma natura-
lística, atados a una cuerda o llevando una caja arriba han 
sido observadas en dos tazones cerámicos. En este tipo de 
objeto, las llamas se encuentran representadas de perfil, 
estilizadas, con unos rasgos muy distintivos: orejas gran-
des, ojos ovalados y boca larga, abierta y con dientes evi-
dentes (fig. 6).

Estos tazones mostrarían la costumbre por parte de los 
habitantes de Tiwanaku de efectuar viajes de trueque in-
terecológico hacia los valles, con los rebaños de llamas. 
El hecho de estar pintadas en material ritual demostra-
ría la importancia que significaba esta práctica para la so-
ciedad y atestiguaría la existencia de caminos comercia-
les también en época tiwanakota. Mediante estos viajes, 
los pobladores del estado Tiwanaku conseguían bienes 
de consumo provenientes de otras ecozonas necesarios 
para mejorar y ayudar su subsistencia (Smith, 2012 [Aber-
crombie]: 26-28).

Además, en un tazón estudiado estaría representada una 
escena ritual en el cual un hombre con pinturas faciales tí-
picas tiwanakotas, estaría sujetando un objeto ritual con 
una mano y con la otra una cuerda a la cual estarían atadas 
tres llamas (fig. 7). A su alrededor estarían pintadas varias 
cruces de color blanco, iconos presentes en la iconografía 
de los sahumerios presentados anteriormente.

En el Brooklyn Museum (fig. 8) se conserva un interesante 
hallazgo tiwanakota con representaciones de llama que ha 

sido publicado por Young-Sánchez (Young-Sánchez, 2004: 
154). Se trata de un ornamento de oro que tiene grabado 
en su superficie una imagen que recuerda la estructura de 
asentamiento Wari estudiado por Orsini y Benozzi (Orsini; 
Benozzi, 2017: 61-94).

En la superficie del adorno están grabados dos recintos 
circulares concéntricos, el circulo interior se muestra ce-
rrado y el exterior está abierto con una entrada o salida 
compuesta por dos seres zoomorfos que parecen repre-
sentar dos cabezas de serpientes. Entre los dos círculos es-
tán representadas cuatro llamas, dos por dirección, que si-
mulan salir del corral.

Figura 6. Tazón con representaciones de llamas. Museo de 
la Cerámica. Tiahuanacu, Bolivia. (Fotografía: Elisa Cont)

Figura 7. Tazón representando una escena ritual con un 
hombre y tres llamas. Museo de los Metales Preciosos. La 
Paz, Bolivia. Colección Museos Municipales.
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El sitio arqueológico investigado por las arqueólogas ita-
lianas se encuentra alrededor de la laguna de Puruhuay, 
cerca de la ciudad de Huari, en los Andes Centrales del 
Perú y pertenece al final del período Formativo. El asenta-
miento está formado por una construcción de planta cir-
cular y una plaza delimitadas por un muro de contención. 
La estructura circular está formada por tres muros concén-
tricos con accesos perfectamente alineados en cada muro, 
y en el centro un pozo. 

En la estructura se encuentran unos canales que conec-
taban el centro de la estructura (probablemente había un 
pozo) con la salida, llegando hacia la orilla de la laguna. 
Entre el segundo y el tercer cerco se hallaron los restos de 
un sacrificio de 16 llamas jóvenes en una cista lítica. 

Comparando la iconografía grabada en el adorno tiwa-
nakota con la estructura del sitio arqueológico Llamaco-
rral, emergen unas características comunes: tienen una 
estructura concéntrica de dos o más círculos, se da la pre-
sencia de camélidos entre los círculos, en ambos saldrían 
de la estructura unos canales, probablemente en el adorno 
representados mediante las serpientes3, mientras que en 
el sitio lo están por un conducto que del centro iba hacia 
afuera. Estas semejanzas parecen mostrar que en el orna-
mento quisieron representar un sitio de la misma tipolo-
gía de Llamacorral.

Los habitantes del territorio explicaron a las arqueólogas 
que el sitio se nombró «Llamacorral» porque fue el lugar 
de donde salieron las llamas y los hombres que poblaron 
la zona. Además, algunos miembros ancianos atestigua-
ron que, en el pasado y en temporadas de fuerte sequía 
o continuas lluvias, alrededor de la laguna, considerada 
poderosa, se practicaba un ritual llamado awilu turky. A 
través de estas ceremonias, los habitantes de las comu-
nidades cercanas pedían a los ancestros el comienzo de 
las lluvias o su cese. Además, las ofrendas halladas en 
esta antigua estructura fueron una valva de concha Spon-
dylus y cuentas de collar en piedra verde que según nu-
merosas crónicas (Fabián de Ayala y Arriaga) serían los 
típicos elementos utilizados en los rituales de fertilidad 
junto a los sacrificios de llamas (Orsini y Benozzi, 2017: 
80-90).

Como podemos presumir, ambos hallazgos analizados re-
presentan un corral de llama. Recinto que tuvo una doble 
función: fue el lugar donde se cuidaban los camélidos, y 
el perímetro a través del cual se delimitaba un espacio sa-
grado, en donde se desarrollaban rituales vinculados a la 
lluvia mediante el sacrificio de llamas.

Normas artístico-sagradas de composición: llamas, 
flores y caras

A partir de los resultados del análisis iconográfico desa-
rrollado, podemos indicar la existencia de algunos conjun-
tos iconográficos fijos para la representación de la llama en 
el arte tiwanakota.

Las imágenes de los camélidos, en este estudio, se encon-
traron pintadas o incisas solo en algunas tipologías de pie-
zas: tazones, keros y sahumerios.  

Los tazones tiwanakotas analizados se caracterizan por te-
ner imágenes de llamas pintadas en la parte externa de sus 
superficies. Los camélidos están representados de forma 
naturalística, puestos de perfil y en fila. Estos iconos mos-
trarían los viajes de trueque, una práctica marcada por ri-
tuales que tenía un rol socioeconómico principal en la co-
munidad tiwanakota.

Figura 8. Iconografía del adorno de oro Tiwanaku. Dibujo 
de Paola Guardia (a partir de Young-Sánchez 2004)

3. Por el análisis sobre la serpiente desarrollada en precedentes estudios (Cont 2018) se puede presumir que estos anfibios puedan ser 
utilizados como símbolos de ríos o canales.
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El icono de la llama en los keros suele estar vinculado a 
las imágenes de unas caras (ubicadas en el interior del 
cuerpo), de número variable. Estas caras, como ya men-
cionado, simbolizarían los antepasados. En los bordes su-
periores e inferiores del kero se observan hileras de caras 
o signos de meandros escalonados. Estas piezas mostra-
rían un fuerte vínculo entre llamas y hombres ancestros.

Los sahumerios con forma de llama solían tener repre-
sentada una iconografía bastante compleja formada por 
dos figuras dobles o triples de flores a cada lado, junto a 
una cara de ancestro. Este conjunto, de grandes dimen-
siones, se encuentra rodeado por unas cruces, que po-
drían simbolizar algunos astros, y relacionado con unos 
iconos de aves, probablemente vinculados a la lluvia y a 
la fertilidad.

Este sistema iconográfico, compuesto por símbolos de flo-
res, llamas, ancestros, aves y estrellas, reflejaría parte de 
la cosmovisión Tiwanaku vinculada al culto de los ante-
pasados, una antigua costumbre por la cual se practica-
ban ofrendas de llamas hacia estos seres protectores. Los 
ancestros se consideraban parte de la naturaleza y por 
esta razón originadores de vida y de cultivos. Al mismo 
tiempo, sin embargo, podían actuar de manera hostil, si 
los hombres no cumplían determinados rituales hacia 
ellos. Este culto tendría como fundamento la concepción 
de la muerte, considerada no como el fin de la existencia 
del individuo, sino sólo como un cambio en esta. Por di-
cha razón se pensaba que los antepasados continuaban in-
teractuando con los vivos, y había que seguir honorándo-
los. En particular los sacrificios de llamas tenían el fin de 
alimentar el cuerpo de los difuntos para pedir su ayuda 
en la vida de los hombres (Cañete Caviedes, 2018: 14-22). 
La iconografía de los camélidos, junto con las informacio-
nes sobre los rituales antiguos y contemporáneos en los 
cuales estos animales estaban y están incluidos, parecen 
demostrar que la llama fue para los tiwanakotas un ani-
mal sagrado, considerado como un medio para alcanzar 
y nutrir las fuerzas vitales de la naturaleza, y vinculado 
a la fertilidad, a través del cual los tiwanakotas buscaban 
asegurarse su supervivencia. 

Agradecimientos

Un agradecimiento especial a la profesora emérita Victo-
ria Solanilla Demestre, mi directora de tesis de doctorado, 
por su profesionalidad, seriedad y humanidad, que llevaré 
siempre conmigo.

Bibliografía

Baitzael, S. I.; Trigo Rodríquez, D. E. (2019). «The Tiwanaku 
Camelid Sacrificer: Origins and transformations of animal 
iconography in the context of Middle Horizon (A.D: 400-
1100) state expansion», en Journal of Andean Archaeology 
Ñawpa Pacha, 1-26.

Bertonio, L. (1984) [1555-1628]. Vocabulario de la lengua aymara. 
Oxford University, «Europeanlibraries». / Cochabamba: 
Centro de Estudios de la Realidad Económica y Social. 
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